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Democracia:   

mentiras y moral critica  

  

 

RESUMEN 

Partiendo de que las democracias en el presente son consideradas, por la mayoría, como 

inútiles, en "Democracia: Mentiras y moral crítica" Alberto Fabián hace una comparación 

entre el antiguo imperio de Persia, basado este en la enseñanza de la honestidad absoluta 

como valor moral; y la naciente democracia de la antigua Grecia, basada en la enseñanza 

informal de una moral crítica y de cuestionamiento. El autor concluye opinando que el 

contexto en el que se desarrolla la democracia griega, calificado por Ciro -el antiguo 

emperador Persa- como propicio a la mentira y el engaño; es en realidad un ambiente ideal 

para desarrollar una forma de vida organizada y sumamente crítica, de la cual es posible y 

necesario adoptar una serie de valores para renovar nuestra democracia.  

 

SUMMARY 

Assuming that present democracies are considered useless by many, Alberto Fabián takes us 

back to Classical Greece and makes a comparison between the ancient Persian empire, which 

officially taught absolute honesty as a moral value to its citizens; and the raising Greek 

democracy, which unofficially taught a critical morality full of inquiry. According to 

"Democracy: Lies and critical morality", the context in which the Greek democracy evolved 

represents an ideal environment to develop a highly critical, and organized lifestyle; opposite 

to what the Persian emperor's thought about it. To conclude, the author states that we should 

pay attention and reflect upon these values if what we want is to achieve a renewed and better 

democracy.  
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Los ataques contra la democracia vienen de lejos. Existen desde que ella existe. 

Los primeros en denostarla fueron los reyes persas, vecinos belicosos de los 

griegos, que durante años pretendieron derribarla e invadir y sentar bases a las 

puertas del sur de Europa.  

  

Ahora mismo los ataques continúan. Ahora desde dentro, desde casa. En 

América Latina, en Europa y en Asia. Todos sabemos y acusamos los defectos 

que la democracia. Los partidos políticos de cada país, por decir lo menos, han 

decepcionado. Son vistos por la mayoría de las personas como rémoras y 

enemigos más que como aliados y administradores. La corrupción, el 

aislamiento y la soberbia han puesto por el suelo a todos los partidos políticos 

en el mundo. Y dado que la democracia necesita partidos políticos, entonces 

concluimos apresuradamente, desesperadamente, que la democracia no 

funciona. El pesimismo campea sobre nuestras democracias.   

  

Quiero repasar aquí una de las primeras críticas hechas a la manera democrática 

de vivir y de dirigir gobiernos. Es una crítica hecha desde la tiranía. Los tiranos 

persas vieron el amanecer de la democracia, y la descalificaron. No sólo la 

combatieron, sino que alegaron razones para demostrar que sus ataques contra 

esa manera peculiar de gobierno tenían más miga que sólo un pretexto para la 

conquista de tierras y hombres. La democracia es un régimen malo, al que hay 
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que atacar y desarraigar, decían. Quiero pensar a partir de esas críticas y sus 

alcances, para tener elementos para renovar a las democracias presentes.   

  

En los Nueve libros de la Historia (*), Heródoto nos habla del rey persa, el Gran 

Rey Ciro. Este fue el primero en descalificar a la democracia. Dice el rey que 

los hombres que levantan en medio de su ciudad un lugar para engañarse y 

mentirse unos a otros, a vecinos y familiares, no son hombres de temer. Son 

hombres despreciables y malos. Unos a los que hay una buena razón para 

castigar, para despojar de sus tierras y propiedades y así castigarlos. La plaza 

de las mentiras a que se refiere Ciro es al ágora, la plaza pública en la que se 

comercia y enseña, donde se reciben las novedades: objetos y mercancías, ideas, 

religiones y costumbres nuevas, donde se chismorrea y se discute.   

  

Hay otra razón para castigar y no solo despreciar a los griegos mentirosos: El 

Gran Rey es el Protector de la Verdad. Él se levanta como la garantía de la 

verdad; si amenaza a los mentirosos con la violencia, causa, usando el miedo, 

honestidad y veracidad entre los persas y entre los pueblos que gobierna. El 

miedo, dice el Gran Rey, garantiza la verdad.  

  

El Gran Rey ha extendido sus fronteras hasta las ciudades griegas ubicadas en 

lo que hoy es Turquía. Alega derechos sobre esas tierras y exige la sumisión de 

los jonios: el pueblo griego en ese territorio que llama suyo. Estos jonios piden 

ayuda a Esparta, que envía un embajador ante el Gran Rey para advertirle que 

los jonios son sus amigos y aliados. Ciro responde: “Nunca he temido a hombres 

que tienen en medio de su ciudad un lugar en donde se reúnen para perjurar y 

engañarse mutuamente”.  
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El persa no teme  los hombres y a la organización de hombres que, a sus ojos, 

sacan provecho, son alentados a sacar provecho de engañarse unos a otros.   

  

Podemos asegurar que no visitó ninguna ágora y que se fiaba de lo que 

embajadores o viajeros le informaron. Si alguna vez un rey persa hubiera 

visitado un ágora griega, para conocerla o para ocuparla, de seguro tendríamos 

cientos de testimonios, griegos y persas, y hasta egipcios y judíos. Así que 

podemos confiar en que el rey no vio sino que se confío de uno o de varios 

testigos.  

  

¿Qué le dijeron esos testigos? Le dijeron que los griegos ofrecían libremente 

bienes y servicios, que cada hombre mostraba los productos de su trabajo, físico 

o intelectual, y que, al ser muchos los que ofrecían el mismo bien o el mismo 

servicio (pan o cerámica, o pilotear un barco o dar un oráculo), cada uno de los 

comerciantes presentaba su mercancía del modo más halagador, del modo más 

seductor. Debía presentarla mejor de como es, mejor de lo que es, para que el 

cliente se la lleve. Los compradores se dejan engañar y adquieren vasijas u 

oráculos que no valen lo que cuestan.   

  

El rey debió entonces recordar la educación del pueblo persa, que también 

conocemos por Herodoto. Los persas enseñan a sus hijos tres cosas y sólo tres 

cosas: montar  a caballo, tirar el arco, y decir la verdad. Dice Herodoto: “Educan 

a sus hijos desde los cinco años hasta los veinte solamente en tres cosas: montar  

a caballo, tirar el arco, y decir la verdad. Además, todo lo que no es lícito hacer 

tampoco les es decirlo. Consideran lo peor de todo mentir, y en segundo lugar 
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contraer deudas, diciendo, entre otras cosas, que necesariamente el deudor debe 

decir alguna mentira”. Debió pensar que los comerciantes persas nunca 

halagaban ni alababan sus mercancías, que siempre las presentaban como eran. 

Ciro debió pensar que los capitanes y soldados persas siempre referían datos 

exactos y positivos de sus hazañas en combate. Los griegos son tontos y malos, 

pensó. Se acostumbran  a dejarse llevar por lo que les dicen de las cosas, no por 

lo que las cosas son. Yo, Gran Rey de Persia, puedo confiar en lo que me dice 

mi embajador porque él está acostumbrado a decir la verdad, de manera que me 

dice sólo lo que ha visto. Además, por amor a mí, no me miente ni quiere 

mentirme. Mi embajador no quiere denostar a los griegos, me dice lo que hacen, 

y ahora yo sé lo que son.  

  

Sin embargo, sabemos que este Gran Rey y luego sus hijos fueron derrotados 

en el campo de batalla por esos griegos. Si fuera verdad que esos griegos eran 

hombres y mujeres que se dejan seducir y engañar, parece que eso no les quitó 

un ápice de valor ni de inteligencia estratégica. ¿Cómo se equivocó el Gran Rey 

con los griegos?  

  

Lo que ni el Gran Rey ni su embajador entendieron del ágora es que en ella se 

ejercita la inteligencia. Y que los hombres y mujeres que la forman y que en ella 

viven y que de ella obtienen los bienes para la vida, se acostumbran  a pensar y 

a aprender a pensar.   

  

En verdad cada mercader pone por las nubes sus productos. Pero, el comprador 

se ha acostumbrado a examinar, a revisar, a verificar si lo que el comprador dice 

es verdad. Los hombres y mujeres del ágora saben examinar, saben criticar. No 
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se fían: examinan. Justo lo contrario de lo que piensa el Gran Rey. El ágora no 

nos acostumbra a consumir cualquier cosa, sino a verificar la calidad de todas 

las cosas. El ágora es la atmosfera para el escepticismo, la atmosfera para que 

las mentes se hagan, se acostumbren a revisar, criticar, analizar, a comprobar la 

veracidad de lo que se presenta o dice.  

  

El Gran Rey no se da cuenta de que los griegos son el pueblo que se ha hecho 

un carácter de escepticismo. No son crédulos, sino todo lo contrario. Por eso, 

porque no son crédulos deben ser ingeniosos: deben imaginar lo que el otro trae 

entre manos, lo que el otro piensa o sabe, y actuar en consecuencia.  

  

Examinar lo que el otro dice te lleva a conocer la verdad que contiene. Creer 

que el otro no miente, que el otro nunca miente, te enclaustra, te encapsula en 

lo que el otro tiene en su mente. Saber que el que te habla te puede mentir te 

acostumbra a examinar lo que dice. Creer que el que te habla siempre dice la 

verdad, te acostumbra a reducir tus pensamientos a los pensamientos del otro. 

El ágora te lleva a depositar la confianza en la verdad, la educación persa te 

lleva a confiar en lo que dos o tres personas entienden o creen. La democracia 

es una comunidad metafísica: una comunidad en la verdad. Esos hombres y 

mujeres aprenden a respetar la verdad, por el valor de la verdad, y no por el 

temor al látigo.   

  

Vayamos un poco más lejos y revisemos la educación persa. Si cada persa está 

acostumbrado a decir siempre la verdad, y sabe que cualquier otro persa con 

que hable se la dirá, entonces todos los ciudadanos persas deducen que el Gran 

Rey es siempre confiable. Es decir, si el Gran Rey dice que se destruirá a los 
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griegos, no miente. Debe ser verdad. Entonces los persas no revisan la estrategia 

del rey. Se limitan a cumplir las órdenes. Una noticia, un dato que refuerza ésta 

conclusión, es que el único consejero crítico del Gran Rey, no era persa.  

  

Dice Heródoto, que el Gran Rey derrotó a Creso, rey de Lidia. Los lidios eran 

un pueblo vecino de los persas, también en la zona de la actual Turquía. Eran 

una potencia en expansión, que con el rey Creso a la cabeza, buscan enfrentar y 

derrotar el avance persa. Pero Creso es vencido y el Gran Rey lo toma como 

consejero. Este Creso, lidio, no persa, es el único consejero que cuando el Rey 

propone un curso de acción, propone un plan alternativo, o señala al rey 

deficiencias en el plan que ha presentado.   

  

La educación griega, informal y egoísta, se mostró superior a la educación persa, 

oficial, obligatoria y concentrada en la obediencia al rey.   

  

Los persas no mienten, concedamos. Los griegos mienten, pero, concedamos 

también, que a veces no lo hacen. Concedamos que como saben que sus vecinos 

y familiares los criticarán y examinarán, no buscan engañar sino que buscan la 

verdad. El libro, los nueve libros de Heródoto son un ejemplo de esto, una 

muestra de lo que la moral democrática produce. Heródoto se pasó muchos años 

de su vida preguntando, interrogando, contrastando testimonios de personas que 

habían visitado lugares muy lejanos. Muchas veces él mismo fue a examinar los 

lugares (sobre todo Egipto). En su obra no quiere alagar a un pueblo o a un 

gobierno. Dice en la introducción: “En cuanto a mí, no diré si la cosa sucedió 

de esta u otra manera sino que nombraré a quién me consta que fue el primero 

que cometió injusticia, y seguiré delante con mi historia, discurriendo del 
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mismo modo sobre pequeñas y grandes ciudades. Porque muchos estados que 

antiguamente eran grandes, han venido ahora a ser pequeños. Persuadido, pues, 

de que la prosperidad humana nunca es estable, haré mención por igual de 

ambos”. Sin duda todos queremos que nuestro pueblo sea el más grande y 

renombrado, pero, Herodoto se ciñe a la verdad: las fortuna humana es 

inestable, así que narraré la historia de todos los pueblos, grandes o pequeños, 

porque, no sé lo que pasará, lo que cada pueblo hará de sí mismo.   

  

No es una moral cínica o desesperanzada la moral crítica que nos enseñan los 

griegos. Que puedas mentir, no significa que debas mentir, no significa que tu 

comunidad te aliente a mentir. Es verdad que debes desconfiar de lo que te dice 

otro, pero no es para descalificarlo o repudiarlo, sino todo lo contrario: debes 

atenderlo mejor, debes ponerle atención a lo que te dice para extraer de eso la 

verdad. La moral critica no quiere que repudiemos al otro sino todo lo contrario. 

Quiere que lo escuchemos con atención y respeto. Quiere que muchos escuchen 

y sepan y puedan juzgar: si yo fallo en mi juicio, quizás él o ella puedan 

ayudarme. La moral crítica nos acostumbra a cooperar,  a dialogar. Esta es una 

manera de aprender a confiar en las otras personas miembros de mi comunidad. 

Existe ya, aquí y ahora, al menos una comunidad así: la comunidad científica, 

en la que todos los miembros lanzan ideas y critican las propias y las ajenas, 

para, entre todos, avanzar en el conocimiento de la verdad.  

  

La lectura de las fuentes de la historia de la democracia nos ofrece por lo menos 

un elemento para renovar su tradición. Nos hace ver y volver a entender cuáles 

son las actitudes y valores que debemos cultivar, cómo cultivarlos y para qué lo 

hacemos. La moral crítica no es cínica porque no es desconfiada, y es moral 
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porque instrumenta la cooperación entre las personas, y porque supone que 

todas las personas son iguales. Subrayemos este elemento, y avancemos.   *Uso 

la edición Historias de Heródoto, Colección Nuestros clásicos #56, UNAM, 

Prólogo y versión de Demetrio Frangos, 19282, México.  
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